
 

 
Serie: Fuego                                                                                                               Lección N° 4 
Tema: Fuego, luces y celebración.                                                              Texto: Lucas 2:4-18 

El año casi termina y la Navidad está a la vuelta de la esquina. En esta época del año, las personas 
tienden a estar más estresadas, con muchas cosas que hacer, organizar con la familia, preparar 
comida y hasta comprar regalos. Pero, ¿por qué festejamos realmente la Navidad? ¿Cuál es su 
verdadero significado? Juan 3:16-17 dice: “De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo…El verdadero significado de la Navidad es la celebración de este increíble acto de amor: 
es la historia de Dios hecho hombre en la Persona de Jesucristo. ¿Por qué hizo Dios tal cosa? 
¡Porque nos ama! ¡Porque necesitábamos un Salvador! La Navidad es el día en que 
conmemoramos el nacimiento de Jesús. La mayoría de las personas lo saben. Pero cuando llega 
el día, todos parecen olvidarse de eso. Imagine que es su cumpleaños, todos compran regalos, 
preparan comida, se reúnen para celebrar, pero usted no está invitado y nadie se acuerda de 
usted. ¿Cómo se sentiría usted? ¿Cómo se siente Jesús? Celebramos Navidad con gratitud hacia 
Dios por lo que hizo por nosotros. Por lo cual consideremos: 

I- EXPERIENCIAS EN LOS DIAS DE NACIMIENTO DE JESUS. En el mundo llegados los días 
los cuales se recuerda el nacimiento de Jesucristo mayormente los ambientes son adornados en 
luces los cuales reflejan que algo ha sucedido en el mundo espiritual y que no se puede callar sino 
que se proclama a través de las luces y el fuego que algo sobrenatural ha sucedido. Según el 
versículo 16 los pastores no querían perder de ver lo que había sucedido por lo cual 
apresuradamente siguieron la estrella que los alumbró hasta el lugar donde estaban José, maría 
y él bebe recién nacido. Cuando el corazón de un hombre o de una mujer arde el fuego de la 
presencia divina no se puede ignorar la realidad del nacimiento del hijo de Dios todopoderoso y 
así como aquellos pastores fueron y adoraron al niño Jesús también nosotros no podemos 
dejarnos estar porque el rey que ha nacido aún sigue manifestándose para bendecir al pueblo de 
Dios. Por lo cual proclamamos la necesidad de que el fuego del Espíritu Santo arda en el corazón 
de los hijos de Dios y que la luz del evangelio traiga el gozo inefable como lo experimentó la 
primera iglesia. Lucas 2:10. 

II- LA RESPONSABILIDAD VIGENTE QUE TIENE LA IGLESIA DE JESUCRISTO EN LA 
ACTUALIDAD. Son millones los cuales viven bajo otras culturas y que no han escuchado al menos 
una vez el mensaje del evangelio. Recuerde que el evangelio es buenas noticias de gran gozo. 
feliz es la iglesia local que a pesar de todas sus actividades siempre se mantendrá dispuesta a 
llevar este mensaje de poder a toda persona que viva a su alrededor. Si usted desea que el fuego 
nunca se apague diariamente debe hablarle por lo menos a una persona el mensaje de salvación. 
El espíritu Santo como persona de la trinidad estuvo presente en el día del nacimiento del Señor 
Jesucristo, pero aún sigue estando presente para que todo hijo de Dios experimente el gozo de 
ver a almas las cuales abren su corazón y reciban a Jesucristo. 

III- LA URGENCIA DIARIA DE COMENZAR CADA DIA PIDIENDOLE AL SEÑOR QUE PONGA 
POR LO MENOS EN NUESTRO CAMINO A UNA PERSONA QUE NECESITE LA SALVACION. 
Parece algo muy reiterativo pero la urgencia de la salvación de las almas pende sobre nuestros 
corazones como una espada de Damocles y nos dice: he aquí yo vengo pronto, prepárate para ir 
al encuentro de tu Dios. Amos 4:12 

Conclusión: Las luces navideñas llevan a todo aquel que tiene la mente de Cristo a pensar 
en la necesidad de que el fuego que viene de Dios nunca se apague y deseamos como 

pastores del ministerio Emanuel, que en su corazón arda el fuego de Dios más que nunca. 
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